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Nosce te ipsum. 

¿De dónde venimos? i •"' ' 

¿Quó somos? 

;A dónde vamos? 

Lns íHo.sofías, las ciencias y las religiones humanas coiiteslan ú estos ¡irobUiaás ca­

pitales de maneras tan distintas y aun contradictoria.^, que en medio de este mar in­

menso de opiniones es preciso Una Brújula Unitaria que nos indiqué con runiho 

fljo el derrotero que hemos de seguir; pues sin ella la existencia será iln continuo 

'laitfragio en medio de las tempestades mundanas; razón por la cual esta Brú­

jula debe ser el Vademécum de los hombres que vogamos por el occéano, dé la 

vida universal. 

¿Mas dónde estft el imán que nos señale el norte de la felicidad en su triple aspecto 

de verdad, belleza y bien? 

liste imán no puede ser patrimonio de unos pocos, sino de todos; no puede ser de 

lina secta, sino de la Humanidad; no puede ser de una época, ni de un lugar, sino de 

todos los tiempos y espacios; no puede ser variable, inseguro, sino inmutable y fijo, 

eomo lo son las leyes eternas de las divinas creaciones. 

Busquemos en los anales de la historia humana pasada y presente, en nosotros mi^ 
mos, con espíritu de transigencia, de amor y humildad, y pronto la hallaremos. R e ­

curramos a la esperiencia. 

¿Cuál es lá mejor ciencia? 

¿Cuál es la mejor filosofía? 

En la mejor ciencia, y en la mejor filosofía debe estar mas completa la solución de 



los grandes problemas; y las mejores ciencias y filosofías, son aquellas, que son mas 

racionales; las que están mas de acuerdo con los atributos esenciales de La Causa 

Absoluta en sus teorías; las que enseñan mas verdades; las que integran mejor la 

crítica y el método, simplicándolos; las que unifican mejor todas las verdades en una 

verdad absoluta, principio j fin de todas las verdades relativas: ó lo que es igual: las 

(jue unifican los caminos que conducen á La Luz, armonizando las teorías y sistemas 

en Una Ciencia y Filosofía Universales etc. etc y sobre todo, las que mej'ir 
I iiseíian ií vi\ ir con pioveebo de cada uno y de todos para realizar las as |)irac¡iiücs «bl 

.'•r, ó desenvolver sus facultades * " * 

,Cudl es la mejor religión'' La i/ue hace al hombre mas bueno, ta (¡ue ejerce 

mayor bien, aunque no tenya nombre. 

¿Y dónde está el pozo ignorado donde se esconden esta Religión, esta Ciencia y 
esta Filosofía? 

Siendo el bien y la verdad emanados de Dios, estarán en sus creaciones: en todas 

partes: en nosotros mismos. 

Mas para buscarlos en nosotros es preciso conocernos: Nosce te ipsum. 

Hé aquí el resumen do las filosofías de todas las edades á que alcanza la historia es­

crita en los libros; ante cuya síntesis magestuosa comienza á funcionar el ser libre y 

consciente, el espíritu esencial, el yo humano eterno y perfectible, que se pregunta 

mil y mil veces: ^De dónde vengo? ¿qué soy? ¿d dónde camino? La razón de todos 

y la mia contestan: Vengo de una causa: soy un efecto: no me he producido ú mi 

mismo: camino d un fin: y este fin, realizable por mí en el mero hecho que existe 

para mí, y marcho hacia él, ha sido dado por IMi Propio Autor. Pero mi esencia e s 
esencia de Otro: de mi Autor y Creador. 

Luego al estudiar mi esencia, estudio la esencia de Dios: al caminar á mi fin, cami­

no á los fines de Dios. 

Los deslinos son el derrotero que á Dios plugo dar á sus creaeioncs. 

¿De dónde he de venir, sino de Dios? 

¿Qué he de ser, sino Creación de Dios? 

¿A dónde he de ir, sino á Dios? 

Dios es 1.0 QUE És eternamente. 

Y como yo soy viviré eternamente en la relación de la Causa al, efecto, y nó de 

otro modo. 

En Dios vivimos, somos y nos movemos, según los sabios Pablo, Anselmo, Kra-

med. 

La vida universal eon sus manifestaciones es en Dios, por Dios y con Dios: Ex ip~ 

so, et per ipsvm, et in iptso sunt omnia. 

Mi esencia individualizada está en Dios; depende de Él; se agita por Kl; camina lui­

d a Él. 

Mi yo es una obra de Dios, una creación del Amor Divino. 

¿Por qué, pues, no busco á Dios, á mi Hacedor para identificarme en Él y hacer Su 
Voluntad Soberana? 

¿Por qué no le conozco estudiando sus leyes escritas en todas partes? 
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¿Por qué no siento constantemente Su presencia? ¡ 

¿No habrá relación constante, C O M Ü M O A C I O M E T E R N A , entre La Causa y el efec-, 

to; entre El Padre y el hijo; entre El Artista y la creación? 

¿No liabrá un veliiculo qué reciba en mí el precepto de La Ley; qué escuche la voz 

divina del Rector Universal para que la creación cumpla su destino? 

Yo debo emplear mi libertad en arreglar la vida dentro de La Ley de Dios; y en 

ella cumplir los preceptos deFOmnipotente. 

Debo hacer vida religiosa: y que mis actos ejecuten La Voluntad Divina, a r re ­

glada, santa, virtuosa, racional y no la mia caprichosa é ignorante. 

Debo obrar en Dios, por Dios y para Dios; 

No olvidar jamás su Dulce Nombre: 

Cultivar mis sentidos y facultades: 

Para bendecirle, conocerle, adorarle y servirle: 

Este, y NÓ O T R O , es el saber-vivir, para que el espíritu disfrute la felicidad porque 

suspira, viviendo Dios en nosotros, viviendo nosotros en El, con conciencia de tan 

Inefable y Sacrosanta Union 

Rehgiones fantásticas; sueños de las ciencias; utopias idealistas; heregías pernicio­

sas; absurdos estupendos son aquellos, en que la teoría contradice la práctica con 

espíritu hipócrita y satánico; aquellos que son letra muerta para regenerar el espíritu 

y le aturden en vida distraída y material de los sentidos carnales; pero cuando la con­

ciencia se estudia á sí misma y trabaja para cumplir la ley del Bien, entonces esta 

marcha, es la marcha de la Religión viva, Eterncf'y Verdadera de la Iglesia de 

Dios, sea cual fuere su nombre en la historia humana, pues que al hacer el bien somos 

instrumentos de Dios, mientras que haciendo el mal nos negamos á nosotros mismos, 

falseamos la senda de los destinos, contrariamos la ley, y somos rebeldes en cuanto á 

nuestra libertad meritoria. 

La Religión no es solamente el conocimiento de las teorías del bien, que radican en 

la intehgencia; ni es solo el cultivo del sentimiento, que aspira á lo bello y agradable 

que sentimos; una vez qua la inteligencia y la sensibilidad son fatales en nosotros. 

La Rehgion, sobre todo, se dirige á la voluntad libre y consciente para educarla 
Cun obra viva de amor y de virtud. 

La religión es la práctica del bien. 

Conocimiento del bien: 

Sentimiento por el bien: 

Pero sin práctica del bien; 

Son todavía peor que la ignorancia; porque aquella conducta acarrea al espíritu re ­
belde castigos dolorosos que por sí mismo ha de reparar, pues que él mismo se los iná-
puso con las transgresiones á la ley. 

Las prácticas del bien son una necesidad de la Religión; son nn efecto de la unión 
entre Dios y el hombre. 

Allí donde no se practica el bien no hay religión. 

Alli donde se enseña y no se obra solo hay espíritu de tinieblas, de error, de mal­
dad. 
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La uianiíestaciou primordial de la ley de Dios es el progreso, según nuestro cono­

cimiento y aspiración. 

Progresar es la ley de la existencia. 

¿Cómo se progresa libremente para obedecer á la Ley? 
Este es el problema que debe preocuparnos, y para p,uyo cumplimiento nos debemos 

esforzar cad^ yez mas, par^ hacer creciente el goce y deseo dp vivir y caminar en e] j 

Supremo Araor, en la Verdad Absoluta, en la Sublime Belleza y Arnioní^, que .so)j) j 
radican en Dios, aunque la senda por recorrer sea infinita. 

Progresar es vivir: 

Sentir á Dios: 

Buscarle con atan: 

Gozar de su Gloria y de su Dicha. 

La ausencia de la Iclef^ Bivinq es la ipuerte. 

Rechazar la práctica de la Ley, es el estacionamiento, 1^ condenación, el infierno, 

del dolor y de la pena; que es transitorio necesarianíente, pero que educa á la indivi­

dualidad diabólica por los caminos inversos del sufrimiento, irapuesto á sí misma por 

la propia voluntad del ser finito que se apartó libr^monte de la Ley Natural. 

Esto nos dice la conciencia, que es el oráculo divino por dojide,Dios tn^smile MI-

preceptos. 

¿Córaq progresaremos libremeijje, repjto, para estar cn la Ley y avanzar por sus 

carainos infinitos? 

Una vez conocidos los detalles de esa L e y en que nos adoctrinaron los niacsti'os de 

la Humanidad, cultivando las facuUades, pasiones, aptitudes y sentidos eon vida edi­

ficante de araor y ternura hacia Dios, hacia mis semejantes y hacia la naturaleza; fo­

mentando el arto, la ciencia y la moralidad, los tres carainos mas claros que ostentan 

las maravillas infinitas de la Divina Omnipotencia, de la Causa Increada; trabajando 

con voluntad firrae en toda buena obra; ejercitando la actividad reli^iosaraente. 

Somos niños aun en la Historia de este planeta con relacipn á mundos superiores; 

pero tenemos bastante criterio para distinguir lo bueno de lo malo, y lo verdadero de 

lo falso, dentro de la esfera de acción en que nos agitamos y dentro de la ohligacjon 

que conocemos; por consiguiente, debemos obrar según concienci|a, y no contra pro­

greso. 

Pero entre los diversos progresos del espíritu hay algunos que son mas bien medjos 

que fine?, y por lo misrao deberaos ejercitarnos en marchar con método en la asc^p-

cion. Tal sucede con los progresos de los sentidos, y aun de la inteligencia. Estos ade­

lantos son incompletos sino van acompañados de los progresos en la voluntad, que es 

la síntesis de la personalidad consci^pte y responsable. La esfera de la virtud es supe­

rior á todas, porque realmente exige el concurso de las demás, ^olo en ella exjste la 

paz interior y el gozo de la felicidad espiritual; solo por ella se operan los cambios li­

bres y meritorios de inclinaciones y hábitos del hombre, y solo con ella nos son impu­

tados los méritos y desraéritos de las acciones; pudiendo decir sin teraor, que ella. 



márchándo don humildad, y educando priidenterrféiíte y ctíh buen sentido las dottiá's 

facultades, realiza la síntesis do todas para que por todas juntas participemos de los 
frutos dcí progreso real y positivo de mejorarnos páulatihámeñtó én todos scntidoÜ y 

vivir en Dios í sabienrdás nuestras, deleitándonos etí su inefable amor. 

Tenemos, pues, en el progreso una antorcha eturna qite nos guió en la perogrina-

cití/i indefinida que reclama el llegar á lo Infinito: y ésa antorcha luce por todas partes 

pregonando las grandezas de la creación. 

¡Pbv qué huimos tan amenudo dé su.# resplandores? 

Por faltado contemplación, de método, de orden, de ciencia real. 

Creemos saber mucho y somos ignorantes. 

Creemos conocer nuestro propio bien y somos nuestros verdugos. 

Nos castigamos á nosotros mismos en el pecado. 

Creemos hallar la felicidad fuera de nosotros y es'ta en nosotros 

Buscamos á Dios por caminos inversos. 

Nos jttzgamos emancipadores de todo poder, y de toda'fóy qtié nó Se' j^üste á fiofes-

tros caprichos: y solo cuando la voz Divina r-íturahándo pótíenfe en la cóitóóncia rib's 

aterí mina de ser los ángeles rebeldes; solo cuando esperi niénfaiÜb's lá decepción dc los 

dblbi'és y amái'gilrás; solo cuándo hemos perdido el bien que poseíaiiios ó bíMábám'os, 

volvamos los ojos á Dios, íibplorandb su perdón y misericordia, 
¡ignorancia y orguHO! 

/Por qué no ajurtanittS nuestra cOíiductá dé iin nibdb rácfotíal pírá viViv Córiícr es 
posible, caminando siégUn las Icye^ eterrials? 

¿Por qué no siendo nosotros los autores d'o esas leyes laS coiitiariamos y rios rebe­
lamos contra ellas, cuando fueron hechas pai'a ser cuhiplrdas segUn los altos desigriioá 
pí'oVidencíales? ÍVII ' J ;> ' : -

¡Qué ceguedad la nuestra! 

Dios hace ;1 sus hijoé cooi'Tegentes con El en ol mecanismo universal; les dá mundos 

infinitos que perfeccionar y recorrer; encantos mil que adníivá'r, ái'ilibnfaís sublimes 

que imitar: gozos espirituales amorosísimas que saborear con'éxtasis deliciosos; glo­

rias infinitas que sentir en e^propít/ sfeWo dóHde sd'agita'mí^íerióááiiieritc IkF'uél'zk y 

la' Inteligífnciá Créa!tHí;; y pttr trihtrtb d'é'tfthtb Üétí] y de'táhtb ánVor, nOsótro.s', im­

píos, le devolvemos soberbia, egoismo, error, pecado. 

Í E » esta saibídoría; eloeüdénarnos a l dolor y deistrüir nnestro bfehéstaV por deifi­
carnos? 

¿Lucen esas estrellas gigantescas de mundos etéreos con stís'dISfahÓs aintóenfeá de 

esph-itns bdlíSímOs y bnenoS que nos dejan traslntíír láfe'íg'nota's maíaVillas de Dios, 

httséh repito, para'qlteínó^' sfepüftfemolá̂  nois'ótros' «ín las tinieblas por el libré y propib-

nial obrar, y deSüeíndíimíoá'al ráhgb dé los sél-éáíhfei'lores; p'érdlén'do la cohtíienci'á del 

''ér raicional y libro? 

Dios tenga' piedad'de= nosotros los prec-áaOTés; y'htíá'de luz y fuer'za pafijiraéítcaV 
un método de vida legal, que nos haga progresar para s^- obreros dignos'de la 
Viña del Señor. 

Así, pues, revisomos ia historia humana, y bus4citíibó^'uí»''idélil qué'práriijcáí'i una 
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norma de vida á que ajustamos para ir en concierto con las leyes biológicas en toda 

su estension. 

Estudiemos los renacimientos de las edades en que el hombre levanta su frente del 

[lolvo para mirar los lunares del cielo, y los misterios del espíritu, y dentro y fuera 

de ellos al Gran Hacedor que los gobierna; pues que esos renacimientos siempre fue­

ron causa y efecto de grandes progresos; y así, vahéndonos de la esperiencia del pa­

sado y con el trabajo del presente, podremos sujetar nuestra conducta á un plan de 

positivos adelantos que nos eviten nuevas caidas cn la sombra, y nos levanten á la al­

tura conveniente para distinguir la luz divina que debe alumbrarnos eternamente sin 

que nunca jamás apartamos de olla nuestros ojos. 

I I I . 

En vano el alma quiere sustraerse á las luchas. 

Luchar es vivir, progresar. 

Este es el eterno renacimiento de lo nuevo, que remplaza á lo viejo, y de la verdad 

que echpsa al error on el camino hacia Lo Absoluto. 

La regeneración pide luchas; luchas en la propia conciencia y luchas fuera de ella. 

El mundo social es una lucha; un movimiento reformista continuo; una vida pro­

gresiva qne muere y resucita; y en cada resureccion descubre nuevos cíelos para ela­

borarse y vislumbrar los crecientes Centelleos de la verdad y del bien. 

Es la actividad y la lucha por conquistar lo desconocido, fórmula del progreso; y 

cuando menos piensa el alma en tuchar, ella misma se forja la lucha, ó se la pinta cn 

la fantasía, como si lo divino nos enseñara con mudo y secreto lenguaje quo luchar 

por el bien constituye el humano destino en todos los momentos de la eterna existen­

cia. Las luchas nos persiguen aun en las soledades del alma; y en todas partes bulle 

el movimiento, la vida, y el adelanto del espíritu. 

La muerto ha perdido su imperio, /Luchemos.'.... ¿Pero cómo vencer? 

Este es el problema 

Soy un débil átomo, que se agita en un rincón oscuro: 

Soy un ser microscópico al lado de esas creaciones que llenan y pueblan las celes­

tiales playas: 

Soy frágil pecador que sucumbí mil veces; y solo me levantó la misericordia divina: 

¡Me anonada mi flaqueza! 

¡Nada soy por mí mismo! 

Mi soberbia é ignorante libertad solo ha servido hasta hoy para ser esclavo de mis 

pecados, de mis errores; y sí quiero emanciparme de la sombra debo seguir el rumbo 

de hacerme esclavo de la Ley para que mi libertad sea real y provechosa y para que 

produzca en mi los frutos benditos del Espíritu Santo, que es el que triunfa en las eda­

des y en las conciencias de individuos y generaciones, y el que dá los imperios y tro­

nos celestiales y mundanos. 

¿Conquistemos el trono de nuestro propio gobierno!.... 

Soy un espíritu creado por Dios: 
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Soy un re flojo suyo: 

Su hijo: 

Su instrumento: »aíi.ohi.. 

Su siervo: 
Su obrero en la creación universal. 

¿Por (jué, lo divino (¡ue mora en mí será rcbelde>íi .su proiiia esencia y naturaleza? 

¿Por quó no amará todo lo que so agita y se mueve?.... 

¡Oh alma mía! ¿cómo luchas entre lo humano y lo divino de tu origen, entro la cor­

teza terrestre y las nubes diáfanas que divisas á travos dc cecéanos etéreos y purí­

simos! 

Medita, contempla cien y cien veces, on estos contrastes, en estas luchas, de som­

bras y de luz, de error y de verdad, de desgracia y felicidad 

Dios mora en tí sin que tú seas El, porque El es infinito y perfecto, y tú nó; poro 

puedes acercarte á El, y buscarle en tí y fuera de tí. 

Escucha las armonías del verbo de la naturaleza y dc ia humanidad. 

Esos vagos ecos de lejanos mundos: esos quejidos de almas que sufi'cn: osos ayes y 

suspiros de los seres que se chocan ó besan en el oleaje de la vida; esos cánticos an­

gelicales que conmueven; esc flujo y reflujo del mundo orgánico; ose vaivcn de las 

ideas; esas ondas sonoras y luminosas de los fluidos mensajeros del calor y de la vi­

da son las obras de Dios; el velo que le oculta bajo enigmas, indescifrables para el 

malo, y con sonriente candor para el bueno, que escruta en las esencias y en los mis­

terios la mano creatriz que los dá formas, colores, movimiento y vida. 

¿No vés esa flor delicada que convida con sus aromas, coloridos y formas artísticas, 

á la contemplación del sabio, y que llora ó rie á impulsos del huracán ó á los besos 

matinales y cariñosos del rayo laminoso del sol? Pues en su fondo está Dios. 

¿Vés esa gota de rocío que refleja los matices del espectro, y parece perla suspen­

dida del arbusto meciéndose por el aura, como si quisiera cantar con los mil ecos quo 

salón de la frondosa selva, la alborada matinal, siguiendo al compás de toda la natu­

raleza, do la aurora que inunda el horizonte de arreboles, ó del arroyuclo que saltan­

do por pulidas piedrecitas foi'man puntas y aristas diamantinas, que desaparecen fu­

gaces apenas lucieron su destello al sol, y apenas murmuraron su himno de amor? 

¿Escuchas esos trinos que salen de la enramada, donde el ruiseñor enamorado canta 

sus lamentos y sus esperanzas, velando la cuna de sus hijos? 

Pues, en la gota de rocío, en el celaje, en el arroyo murmurador, en los ecos de la 

espesura, en el ave trinadora, está palpitando El que teje la urdimbre sagrada del 

drama eterno de la vida con sus infinitas maravillas. 

¿Vés esa estrella de luz dorada y dc esmeralda .. . . el insecto quo vuela... . el mar 

anchuroso el espíritu que te alumbra?.... Pues en todo eso está La Causa que los 

erea, que los agita, que los dirige; y Esa Causa os Dios. 

¿Vés ose hermano que te afiíjc, quo te roba el sosiego, que te inspira dudas, que ta 

anuncia temores? Pues en su fondo está latente el progreso para él, y sin saberlo te 
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hace progresar á tí; porque El Autor de la ley no quiere que esto d?jo do cujnplirse;y 

de manifestarse 

Sí el progreso se realiza perdonando al enemigo será conveniente tener enemigos. 

Y como no solo son tales los quo recibieron un mal, sino los que se ven contrarJ*" 

dos por nosotros, forzoso es que si queremos recibir apoyo do arriba" nosotros lo pres­

temos á los de abajo. 

Si queremos que séres superiores disimulen nuestras grosería^ y torpezas con rela­

ción á ellos, necesario es que nosotros disimulemos las groserías, torpezas, blasfemias, 

injurias é insultos de los inferiores. 

Si devolvemos mal por mal valdremos lo mismo ((ue el que nos inlirió la ofensa; pe­

ro si le perdonamos demostraremos prácticamente la superioridad. 

Si queremos que se perdonen nuestras flaquezas debemos perdonar las del prójimo... 

En el fondo de todos los seres y de todas las acciones se oculta la causa de nuestros 

desarrollos, los medios de las regeneraciones, la fuerza motriz que nos empuja adelan­

te con irresistible poderío. 

Si el adelanto es la lucha en mí y fuera de mí: ¿cómo quiero progresar sin trabajar 

en la faena del mejoramiento, y sin luchar en mi conciencia para saber guiarme por 

el camino recto? 

Si el progreso es.el cainbio de pasiones, el devolver dulzura ppr acritud, caridad pop 
egoismo, humildad por soberbia; ¿cómo lo conseguíró sin recibir de otro ese mal ó ese 
dolor? 

Ese mal transitorio, esa pena, será una enseñanza, uu medio de mejoramieato y pu­

rificación, un bien evidente, real y eterno en la historia de mi acrisolamiento y, ascen­

so hacia Dios, si comprendo que es para mi prueba, para mi cambio de instintos, pa­

ra, ejercer provechosamente mi actividad, para demostrar prácticamente l», teoritit 

religiosa, para^aprender y enseñar á^a^vez con el ejeuyijala lección w^oral que eu to­

dos momentos nos f'acihta El Educador del género humano, que se ostenta en todas 

las accione.-! realizadas por la historia universal. 

Dios se manifiesta en todas partes. 

Sus leyes y fenómenos son visibles. 

I.,os enigmas de la ciencia; los problemas do la filosofía; los conceptos de la luetaifi-

sica: los ecos de la conciencia, .. todo proclama su existencia y acción eternas y uni­

versales.... 

¿Por qué, pues, no viviré, yo eternamente en Él, unido, siu separar mi vista,de sus 

grandezas? 

¿Por qu^ no obraré eu El, con l^liy pava El? 

¿Qué es el vaivén de la vida en sus luchas? 

¿Qué es el sueño de la materia? 

jQué es el véftigo de njis dehriosí 

¿Qué es el sepulcro de mis errores? 

¿Por quó la Luz E.splendente no me alunibra .siwupreeB el capiino-de mis e i is te»-
i*ias ? 
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1783, son una evidente prueba, entre otros, de cuanto dejamos ya apuntado. El de 

Lisboa se hizo sentir desde la Laponia hasta la Martinica, las aguas de las costas de 

Suecia y las de la parto oriental del mar de las Antillas fueron notablemente agitadas. 

Cuando sucedió el de la Calabria en la parte meridional de Ñápeles, y el de Guada­

lupe en América, todo quedó alli trastornado; elevaciones por una parte, y depresio­

nes por otra, dejaron el terreno en completo desquiciamiento: alli soturasy bocas di­

versas se abrieron, ofreciendo el aspecto de un espantoso abismo, y hasta se formaron 

grietas de 154 metros de longitud con otras varias accidentaeiones, antes desconoci­

das en aquellas locahdades. Las corrientes de agua, asi en los rios, como en las fuen­

tes, quedaron interrumpidas, multitud de edificios derribados, con otras muchas des­

gracias que ocurrieron en gran manera lamentables. 

Que és lo que á su vez puede decirse do los volcanes, además de lo que de olios se 

lia ya indicado?—Fenómenos son estos mucho más sorprendentes y tal vez mas cala­

mitosos aun que los que ofrecen los ten-emotos. Montafias mas ó menos elevadas, vo-

niiíando llamas y densos nubarrones de humo, vapores y cenizas, lavas ó sean erup­

ciones de material fundido, escorias, azufre, sustancias bituminosas, etc; hé aquí lo 

que desde luego aparece en esos grandes respiradores de la tierra que así pueden con­

siderarse y ser llamados, ó tal vez aún más bien, como verdaderas válvulas de segu­

ridad del globo. 

Qué otras consideraciones cabe hacer sobre el particular?—Van generalmente aso­

ciados los volcanes á los temblores de tierra, siendo éstos por lo coraun los síntomas 

que los presagian. Un volcan, esencialmente considerado, no es más que una erup­

ción natural de materias cadentes, ú otras de mas ó menos elevada temperatura, que 

les ha sido comunicada por el calor ó fuego central. Hácese notar en los volcanes el 

cráter, qne es la abertura por donde se verifica la erupción, derramándose el mate­

rial surgiente á una y otra parte, é invadiendo los fiancos de las montañas en que 

aquellos tienen su asiento, y á veces extendiéndose á las llanuras inmediatas devati-

tando pueblos, ciudades y campiñas enteras. Ejemplos tristes son de ello las malhada­

das, entre otras. Hércules y Pompeya, ciudades populosas do la antigüedad, sepul­

tadas bajo las erupciones lávica? del formidable Vesubio en Ñápeles. 

Qué síntomas precusores se dejan notar principalmente en estos grandes y terribles 

fenómenos .que nos ocupan?—Sun muy análogos y alguna vez idénticos á los qne vie­

nen observándose frecuentemente en los terremotos y alzamientos de terrenos. Ruidos 

subterráneos, que pueden compararse en algunos casos al descompasado trueno, há­

cense sentir muy comunraente, en térrainos de oírse resonar y retumbar su eco á muy 

lejanas distancias; las fuentes y los pozos suelen quedar enjutos por el desvío de las 

aguas, y los edificios crugen, se balancean y muchos de ellos se derrumban en todo el 

ámbito donde so verifica el estrepitoso fenómeno. 

Además de los volcanes que hoy se canecen, ¿hay indicios de haberlos habido aná­

logamente á los de ahora en todos tiempos?—."idemás de los volcanes en actividad, 

que tal vez llegan actualmente á unos 500 los (¡ue acá y allá se encuentran esparcidos 

en la superficie de la tierra, así en los continentes como en las islas, hallándose por 

lo coraun en a mbos casos cerca de los mares, se encuentran también en otras muchas 
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localidades señales de volcanes apagados, que allá á su tiempo debieron funcionar más 

ó menos enérgicamente. Los basaltos y las tra<juitas, rocas bastante abundantes en 

la naturaleza, y que son de consistencia dura y de aspecto semivitrificado, pueden 

considerarse en cierto modo como los materiales elaborados por las más de aquellas 

antiguas erupciones, así como las lavas lo son de los volcanes que en el presente se 

bailan en actividad. 

¿Son solamente los terremotos y los volcanes los que han venido á desquiciar y mo-

di l lcarentan notable manera el interior y exterior de la tierra?—Al lado de estos 

grandes fenómenos, pueden considerarse también, contribuyendo á ello raás o ménog 

eficazmente, los levantamientos de terrenos que han tenido lugai- en todos tiempos, 

indudablemente por efecto de una misma causa, cual la que ha podido producir los 

terremotos y los volcanes. 

Podrían hacerse constar algunos Ue los fenómenos de levantaraíento que nos ocu­

pan?—Sí; sin salimos de la época de la generación presente, puede hacerse mención 

de muchos y muy notables hechos de esta naturaleza, que la historia pone de mani­

fiesto y que nadie debe tener en duda. Cabe indicar desde luego, como un notable 

efecto de aquellos fenómenos la accidentacíon producida y repetida en las costas de 

Chile en 1822, 1835 y 1839, lo cual parece ser el resultado de algunos terremotos que 

se hicieron sentir en una gran estension de terreno, principalmente desde Valdivia has­

ta Valparaíso, distancia que comprende sobre unas 200 leguas á lo largo de la costa, 

quedando con tal motivo una gran parte separada de las aguas que antes la cubrían. 

Podrían mencionarse algunos otros sucesos análogos?—Sí, efectivamente. Un caso 

semejante tuvo lugar en la India en 1819. Una cohna de más de 20 leguas de largo y 

de una anchura próximamente igual, se elevó en una llanura no lejos del Indus. El 

monte Nouvo en 29 de Setíembrede 1838 fué elevado igualmente y de un modo aná­

logo en el reino de Ñapóles; y así por el estilo podrían enumerarse alzamientos de to­

do género, habiéndose verificado en las diversas épocas de la historia de la formación 

del globo: algunos de ellos lo han sido efectuando acompañados de estrepitosos te r re­

motos, y otros sin síntomas manifiestos de temblores de ninguna especie, bien que 

realizándose sucesiva y paulatinamente al través del tiempo; en tales términos que 

bien puede decirse que desde la más remota antigüedad han venido sucediéndose fe­

nómenos más ó menos imponentes y desastrosos de esa naturaleza quo han modificado 

hondamente la superficie del planeta; pero sobre todo, cual ya se ha indicado, han 

ocurrido con tanta profusión en la época actual y hasta en recientes fechas, que el ne­

garlos sería dar muestras de la más estúpida ignorancia y reprensible temeridad. 

Cual puede ser, cuando menos suponerse, la causa productora de los fenóraonos de 

que nos venimos ocupando?—Puede decirse con bastante fundamento que la principal 

y la más eficaz es el fuego central del planeta, coadyuvado por la acción de las 

aguas filtrantes al través de las capas y cavidades de la tierra: tal vez al menos pare­

ce poderse deducir de la observación que á cada paso se ofrece al atento observador 

iendo por lo tanto ya en el dia sobre este particular una opinión muy generalmente 

ad mitida. 

Cómo se explica ea la producción de tales fenómenos la acción del calor central?— 
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¿Qué eclipses son éstos; qné luchas son éstas; que me hunden á veces en la desgra­

cia; que me dejan huertano de su dicha que hbo y se me escapa?.... 

«¡Nosce te ipsum: 

Esta es la voz que siempre escucho en mi conciencia; el eco que me guia en las cai­

das y en la lucidez. 

Pero necesito desarrollos de esta idea; necesito consejos y los pido á los espíritus 

del Señor 

«Las alternativas en las luchas son las fases que presenta lo infinito desevolviéndo-

se en lo finito, lo ideal en lo rea!, lo divino en lo humano, la perfección en lo progre­

sivo, el orden en lo suversion, la armenia en la incoherencia, la luz en la sombra.» 

«Si quieres vencer y adelantar en las luchas, haz práctica la vida rehgiosa de vir­

tudes y oraciones que te dicta la razón; haz con tus obras que Dios tome posesión de 

ti para que se cumpla su voluntad y no la tuya; no apartes de El los ojos oí el cora­

zón de su Lay; y siempre le verás y sentirás dentro de tí mismo.» 

«Este es el único antídoto contra el contagio del vicio, que os asfixia en mundos 

de atrasos y expiación. •> 

«Vence esas ráfagas siniestras que apesadumbran el alma y la entibian del divino y 

humano amor. Esas ráfagas son los fluidos deletéreos de espíritus rebeldes que os 

infiltran ideas de odios, de venganzas, de antipatías, de intransigencias, de orgullo y 

de aburrimiento en la tarea penosa de la regeneración.» 

«Purificad los ambientes: amad al que os contraría: y viviréis gozosos y tranqui­

los.» 

«Ved la mano de Dios dirigiendo todos los progresos; y el mundo será para voso­

tros un cielo de armonías y de bienaventuranza anticipada; una vez que la gloria la 

lleva cada cual en su propia conciencia y en su propio y virtuoso bien obrar,...» 

¡Sublime página, que rebosa verdad, reflexión y ternura! • 

Nadie puede arrancar del alma el sentimiento dichoso de haber obrado el bien ni la 

intuición de sus inspiraciones sagradas, que son lazo amoroso con Dios. 

El mundo, con su ridículo-al virtuoso, con su afán de explotación, con sus orgullos 

y despotismos, con sus vanidades y ridiculeces, con sus alardes de sabiduría, con sus 

desdenes y desprecios al que marcha por la corriente de sus exigencias y de sus cos­

tumbres bárbaras y anti-evangélicas, no es capaz de turbar la serena paz del espíritu 

mártir y afortunado, que rendido en las luchas busca en el refugio de su conciencia y 
de la oración la beatifica contemplación del divino amor. 

Hay en medio de los huracanes infernales, suaves brisas que embargan de placer. 

Hay entre los abrojos y espinas del desierto de la vida, y entre sus abrasadoras 

arenas, jardines de recreo, oasis floridos para el descanso del peregrino, que triste y 

sediento de verdad y justicia, expía sus faltas del pasado y aguarda resignado la r e - , 

dencion de la misericordia divina. 

Y esos jardines y armonías, los descubre el espíritu que se eleva sobre la materia, 

el que no se intimida por las luchas, ni las rehuye, sino que trabaja en ellas con afán 

para cumplir con la Ley y merecer después de los dias de prueba el dictado de bueno 

que mas tarde le aguarda en las regiones donde imperan la Justicia y el Amor. 
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Dios la Creación y el Hombre. (•) 

I X . 

H e s e n a h i s t ó r i c a i l e l o s t a r r e m o l o s , v o l c a n e s y l e v a n t a m i e n t o s d e t e r r e n o s . 

Qué es lo que incumbe añadir aquí sobre los terremotos ó temblores do tierra, 

después de lo que de ellos se ha indicado on el artículo precedente?—Los terremotos 

son fenómenos de sí bastante conocidos, y su recuerdo es siempre aciago por punto 

general, ya que sus efectos van asociados á la idea de los muchísimos estragos que 

vienen ocasionando en los países y en todas las épocas desde quo el globo existe. 

¿Quién desconoce esas más ó menos imponentes trepidaciones ú ondulaciones de te r ­

renos, que aquí y allá se dejan observar de vez en cuando? 

Podrian indicarse algunos de los más notables acaecidos en diferentes puntos del 

globo?—Son dignos de ser mencionados los que en distintos tiempos pusieron en cons­

ternación á Lisboa, Lima, Mesina, Guadalupe, etc; y por cierto que ellos son sulicien-

tes para convencernos del justo y sobrado motivo de pavor que ofrecen; por lo que 

suelen ser temidos todos aquellos fenómenos con sus desastres y por su in.m¡nente pe­

ligro, ocasionando las mas veces daños irreparables al través de todo género de des­

gracias. 

Y ¿cómo se explican esos asombrosos y temibles fenómenos?— No es raro bajo su 

imponente acción ver estremecerse la tierra, derrumbarse los edilleios, y alguna vez 

convertidas en ruinas populosas ciudades, y completamente arruinados sus territorios 

inmediatos. En efecto, poniendo en convulsión el terreno, se ha hecho notar á distan­

cias lejanas, infundiendo el espanto y el terror en el ánimo de cuantos han estado ex­

puestos á la catástrofe. Hasta los reptiles y demás animales, cuyas guaridas se hallan 

debajo de tierra, se agitan y revuelven en tropel, viéndoseles confusos y despavoridos 

salir perturbadamente de sus madrigueras, presintiendo por instinto el peligro que 

amaga la amenazadora y oscilante trepidación de la tierra, así en su superflcie como 

en su seno, hasta una mas ó menos notable profundidad. 

Sírvase V. precisar más el relato de estos grandes y naturales sucesos?—Los ter­

remotos de Lisboa y de la Calabria, acaecidos, el primero en 1755, y el segundo en 

(I) yéase la Revista anterior. 

¡Luchemos! ¡qué en la lucha está la victoria! pero luchemos con fé; luchemos por 

amor de Dios, por el bien mismo, y nó por mezquino egoismo de progreso personal; 

luchemos con el valor heroico que necesita el no resistir al mal y perdonar las in­

justicias, para que se cumplan los designios de la Misericordia Infinita y de la 

Dulzura sin límites; y así habremos conseguido el cerciorarnos prácticamente de' 

que un átomo divino nos guia; y una chispa de su gloria nos enciende en el fuego 

eterno de su adoración, y nos inunda la esencia y los sentidos, turbándonos de Gozo y 

Dicha inconcebibles. 
MANUK!. NAVARRO MURM.I.O. 
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liósitos lilineralógicos, qne figuran on la estructura del globo, tales como las rocas fel-

r/rspáticas, desde luego en el presente artículo, y después y sucesivamente las es-

'/uitosax y arcillosas, las silíceas, las calcáreas, y las metaUferas, ya que todas 

ollas, cada cual A su manera, son de suma é indisputable importancia bajo los más de 

sus conceptos. 

Quó debe entenderse bajo la denominación dc rocas'í—El nombre de rocas no signi­

fica otra cosa que las diferentes sustancias mineralógicas, consideradas eff grandes ma-

^íis; ellas constituyen en grande escala el andamio ó esqueleto del esferoide terrestre 

formando un todo armónico en su conjunto y en sus detalles. líay quien se empeña en 

darles una significación mas lata, comprendiendo entre ellas, hasta el agua en sus es­

tados sólido y líquido; más creemos que la primera significación es suficientemente 

obvia; por lo (pie no podemos menos de adoptarla como mas natural ó inteligible, de­

biendo empozar, cual ya se ha dicho, por la descripción de las feldespálicas, quo bien 

merecen ser estudiadas, siquiera en bosquejo, yaque son el origen, la baso, puede de­

cirse, dc la mayor parte dc las demás que figuran en la armazón y estructura de la 

costra mineral del globo, y sobro todo en sus detritus, sosteniendo de un modo alta-

niLiite eficaz la fecundidad en las tierras cultivables. 

('uálcs son las formaciones principales pertenecientes á las rocas feldespáticas?— 

Pii(?den considerarse entre ellas los granitos, llamados vulgarmente piedras borro-

qof'ñas, los gueis, como también otras varias que parecen provenir de erupción y en­

friamiento, talos como los pórfidos, los basaltos y las lavas dc que ya en dicha parte 

se ha hecho una ligera mención. 

De qué están formadas fundamentalmente todas estas sustancias mineralógicas?— 

•Vnalizadas convenientemente, se las vé por punto general formadas de vai-ios elemen­

tos mineralizadores. de aspecto terroso, vidrioso ó semi-cristalino, pudiéndose consi­

derar entre olios y en primera hnea el feldespato, del cual toman el nombre genérico 

con que aquellas suelen designarse. 

De qiic se compone el feldespato y cuál os su importancia en la estructura de los 

más dc los materiales geológicos ó mineralógicos del globo?—La composición química 

'I" los feldespatos no siempre se presenta fija y determinada, cual sucede en otras va­

l i a s sustancias de entre los minerales, llamadas compuestas. Sus elementos por lo r e ­

gular variaii mucho, ya en su número, ya en sus proporciones, y asi es quo el análisis 

apenas dá de ellos resultados idénticos; empero reconocen por lo comun entre sus com­

ponentes principales, la. potasa y la sosa, á la par que la sílice y la alúmina, siendo 

todas ellas á cual mas dignas de ser conocidas, por una parte, en cuanto al gran papel 

que ejercen en la estructura del globo, y luego y muy particularmente por sus apli-

'^aiioncs á ciertas clases de industria y otros varios usos sociales: con frecuencia se 

"bsorva hallarse también en los feldespatos, mayor ó menor dóiíis de cal, magnesia, 

•.riiln dr Jiierro. 

' ii ' il's son las propiedades iiiincipalis do los frldcsiialosl-^on de sí bastaíite du-

I"-. en l(>riiiÍM"s d e dar cliispas cnii el (>slabiiii y poder rayai'~con (acilidad el vidrio; 

i'iMii sn dure/a es sioiiipro inferior á la del cuarzo o pedernal, siendo ésta la sustan­

cia mineral á que aquella más suele asemejarse. Los feldespatos conqiarten, ,no obs-



— 160 — 

(ante, con el cuarzo, la propiedad de no dejarse atacar por los ácidos; pero aquellos 

son fusibles al fuego del soplete, lo cual no sucede á ninguna otra sustancia silícea 

hallándose pura. Puede atribuirse la fusión de los feldespatos bajo la acción del sople­

te, á las materias alcaUnas que contienen, las cuales les sirven de fundente. 

Pueden confundirse los feldespatos con alguna otra sustancia mineralógica?—Hay 

alguna que otra especie de carbonato de cal que pudiera confundirse á simple vista 

con cl feldespato; mas téngase entendido que el carbonato calizo es mucho menos du­

ro, y además produce efervescencia con los ácidos. Un carácter particular poseen los 

feldespatos, que los hacen distinguir perfectamente bien de otra cualquiera sustancia, 

y es lo que llaman elivnje, que consiste en una encontrada ó tal vez perpendicular 

disposición de las láminas ó fragmentos que constituyen su masa, lo cual les dá una 

peculiar y característica fisonomía. 

Cuál es el modo de estar el feldespato en la naturaleza?—Suelo intervenir el fel­

despato como uno de los principales constitutivos de las rocas graníticas y eruptivas, 

entro cuyas moléculos se opera íntima unión y enlace, de que resulta en gran parte 

la notable coherencia que se deja notar en las diferentes especies de aquella sustancia. 

Puede decirse que el feldespato obra en aqueUas rocallosas masas á la manera que el 

mortero ó argamasa en la construcción de las paredes de los edificios. En las rocas 

graníticas y en el gueis se le encuentra á guisa de cemento endurecido, asociándose 

con el cuarzo y la mica, siendo estos tres y principales elementos perceptibles á la 

vista en todo aquel género de rocas. También se le encuentra formando tal vez su 

principal parte en las demás rocas eraptivas que abundan mas ó menos en la estruc­

tura del globo, tales como los pórfidos, basaltos, traquitas, lavas, etc; siendo pro­

bable sucede otro tanto con la materia en fusión ígnea del interior del globo, en cuyo 

caso seria la sustancia tal vez más profusamente esparcida, y de las que de mayor im­

portancia podrian considerarse relativamente al gran papel que ejerce en casi la total 

estructura del planeta. 

Qué debe añadirse á esto?—Que la importancia o interés quo ofrece el feldespato, 

no deben atribuírsele solamente por ser un» de los elementos constitutivos de las ro­

cas y terrenos, sino también y muy merecidamente por la ventaja de hallarse en ma­

yor ó menor cantidad en los deshechos y descomposición, en los detritus terrones á 

que poco á poco vese reducida gran parte de la costra mineral por la continua acción 

de los agentes naturales, convirtiéndose en tierra de cultivo, á lo que la descomposi­

ción y reducción del feldespato en sus propios y aislados elementos, fertilizan, sir­

viendo muy grandemente á excitar y fortalecer la organización vegetal, 'además de 

otros varios y multiplicados beneficios que en sus aplicaciones ofrece. Así entro otros 

de sus usos, aislado y en masa terrosa formando lo que suele llamarse kaolín ó tier­

ra de porcelana, sirve con mucha ventaja para la fabricación de la vagiha fina y 

otros objetos de lujo, dando margen en el dia á industrias de la mayor consideración. 

Las muchísimas fábricas de porcelana que tanto progreso han alcanzado en Europa 

imitando á la China, son una prueba irrecusable de su verdadero interés. 

Que és la mica ya que se ha dicho viene asociándose ordinariamente al feldespa-

(ol—Es uu compuesto mineral, que bien que á veces algo parecido al feldespato on su 
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Es fácil concebir quo en ellos ba de actuar de un modo insistente y decisivo el calor 

propio de las entrañas de la tierra, obrando do dsntro á fuera en virtud de la fuerza 

de expansión qiu? le es inherente, tal como se ha ya insinuado y lo hemos hecho com­

prender al hablar de la general composición y estructura del globo. 

y el agua ¿en qué puede ejercer su concomitante acción?—El agua en su continua 

liltracion al través dc las capas y sinuosidades del suelo, fácilmente so comprende, 

quo en cuanto llega á una cierta profundidad, encontrándose á la vez con una más ó 

monos elevada temperatura, que ya se sabe es siempre proporcional á aquella, no 

puede menos de gasificarse, y entonces el vapor que naturalmente resulta, acumulán­

dose más y más en las cavidades del seno de la tierra, que son muchas, ya aisladas, 

ya en comunicación unas con otras, produce esfuerzos proporcionalmente considera­

bles, capaces de estremecer más ó menos bruscamente el terreno, dando lugar con 

tal motivo, ya á un volcan, y a á un terremoto ó alzamiento según las circunstancias. 

Y será ello posible?—Sí, y á poco que se rellexiono sobre la gran extensión de los 

mares que circundan al globo, como igualmente las aguas que circulan sobre la faz de 

la tierra en sus multiplicadas fuentes y rios diversos, y las que proceden dc las lluvias 

y del derretimiento de la nieve, se verá que son inmensas las cantidades que podrán 

descender á los abismos subterráneos, y que el vapor resultante por la acción del ca­

lor interior, obrando con tanta mayor idtensídad, cuanto más elevada es su tempera­

tura, deberá necesariamente conmover la costra mineral, abriéndose paso á lo largo 

de las vias sinuosas interiores hasta producir uno ú otro de los fenómenos perturbado- j 

res de que aquí es cuestión. Bn efecto, deberá suceder entonces por precisión, ora la ; 

producción de un volcan arrojando lavas y otras materias de erupción, quo es cuando ; 

la luerza interior se abre paso, desahogándose al exterior, ora una elevación en la 

costra terrestre cediendo á aquel interior impulso, lo cual podrá ser también en su re­

saltado la aparición de una que otra isla, si es que el teatro del fenómeno se halla ó 

verifica bajo el fondo de los mares. 

Qué otras observaciones cabe hacer sobre el particular?—Estos grandes sucesos de 

1H física dol globo, que tanto nos sorprenden y se hacen admirar por do quiera, no 

son peculiares solamente de nuestros tiempos, según ya antes se ha manifestado, de­

biendo por lo mismo repetir quo vienen sucediéndose desde la más remota antigüe­

dad al través de todas las fases do la existencia del globo. Efectivamente, donde quie­

ra que el hombre tienda la vista, no dejará de hallar pruebas irrevocables de cuanto 

dejamos sentado relativamente á este aserto, pudiendo desde luego persuadirse uno 

hasta la evidencia, que al f u e g o y al a g u a deben atribuirse principalmente esas tan 

variadas accidentaciones que á cada paso se ofrecen, y que son las más do ellas me­

dallas auténticas de esos trastornos y revoluciones á que ha estado sujeto el planeta 

en la marcha de su desarrollo, y que tan necesarias han sido para las plantas, los ani­

males y el hombro. 

Qué hay digno de observar sobre osas revoluciones del globo, de que se acaba de 

hacer cuestión, y que parece han venido actuando al través de su existencia?—Hemos 

do conocer en que todo ello estaba en la loy dc sus necesarias transformaciones y mo­

dificaciones, sin k s cuales el modo dc ser de esta gran morada terresti'c, hubiera per-
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raanecido estéfil é impotente para la realización de su destino, si cn tal movimicnt" 

de elaboración en sus diversas y bruscas alternativas de acción, no hubiese tenido lu­

gar, cual so lia venido iudicaudo; asi pues, fácilmente se concibe, que de la taf elabo­

ración realizada en la sucesión de los tiempos, han podido emanar las condiciones ne­

cesarias al planeta para su verdadera mansión de los seres organizados y ser asiento 

y manantial productor de todos los elementos indispensables al sosten do la vida. 

Cómo se amplia y confirma algo más todo esto?—Es necesario no desconocer que ol 

globo, sin sus catachsmos, sin las sucesivas y perturbadoras revoluciones que han de­

bido alterarle y modificarle mas ó menos hondamente, hubiera sido y constantemente 

hubiera permanecido como un gran cuerpo inerte y del lodo improductivo por la se-

mivitrificada solidez de su estructura mineralógica, quo indudablemente lo hubiera 

constituido en completa esterilidad. Para que la superficie de la tierra en su fecundi­

dad y producciones pudiei a corresponder á las necesidades de sus seres de vida, plan­

tas, animales, incluso el hombre, y sobre todo á las exigencias del cultivo que habia 

de practicar el último, requería natural ó indispensablemente fuertes y combinadas 

tuerzas para disgregar y remover el suelo hasta constituirlo en confusa, bien que en 

necesaria y apropiada mezcla, á la manera que hoy la tierra de cultivo requiere labo­

res que la revuelvan y esponjen haciéndola asequible a la penetración de las raices de 

las plantas, como también á las influencias exteriores que deben fecundarla promo­

viendo y conservando su conviniente fertilidad. 

Que más pudiera hacerse observar como final, complemento ó síntomas de lo dicho? 

—Debemos insistir en que !a superficie de la tierra, sin las modificaciones que la ac­

ción de los agentes naturales y especialmente de! fuego y del agua, sin ol desquicia­

miento que ha debido experimentar por los terremotos, volcanes, levantamientos y 

hundimientos de todo género, como igualmente por los más ó menos frecuentes des­

bordamientos que han ocuri'ido al través de los siglos, seria aun hoy nuestra común 

morada un caos de miseria y esterilidad, ([ue liien podria compararse esta última á la 

que ofrecen los peñascos y demás localidades de natui'aleza lapídea ó vidriosa, mas ó 

menos coherente y cndureciada. 

X. 

v e I M r o e M f e l i l e s p M i e M . 

Qué es lo que conviene observar ante todo al emprender el examen de las sustan­

cias mineralógicas de esta nuestra mansión terrestre?—Ya que nos hemos propuesto 

infundir y propagar la instrucción, del mejor modo que nos sea posible, en las clases 

productoras, en las clases del pueblo generalmente hablando, conviene consignar en 

cl curso de esta nuestra plausible tarea los datos principales que puedan ocuirirnos 

sobro el material constitutivo do la parte sólida del planeta, como también sobre los 

medios de su más útil y provechosa aplicación que de aquel on toda su variedad pue­

de hacerse á las artes, y en especial á la agricultura. Pues qué, ¿no debiera ser siem­

pre nuestro principal objeto el propender asidua y generosamente al material, inte­

lectual y moral progreso de nuestros semejantes? Así pues, con tal motivo habrá de 

sernos permitido ocuparnos aquí, bion quo sucintamoatc, de las principales rocas ó de-
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El hombro sin conocimientos, vino para adquirirlos; los espíritus se encarnaron en 

los primeros tiempos de existencia de vuestro mundo para expiar su desvío: para 

aprender lo que era el sufrimiento físico y moral, por el que debían atravesar sus po-

í'res y veladas inteligencias. 

Diferentes fases presentan, diferentes períodos so estaljlecen en la formación del 

globo; diferentes hipótesis y teorías han venido á deslumhrar vuestras imaginacio­

nes, ¿cuál es la verdadera? 

Guiándoos por la ley del progreso que impera y debe imperar, no sólo en los mo­

vimientos de los astros sino en vuestras mismas acciones, ya tengan por olqeto el ade­

lanto científico ó material, ya soa este general á todos los hombres, ya particular á 

vosotros, ya sea el adelanto moral que por medio de la encarnación pretendéis; 

guiándoos, pues, por esta ley esencial á la humanidad, esencial á la naturaleza espí-

rituíil, esencial en todo, debéis aceptar la teoría ó hipótesis en la que raás esta ley in­

tervenga; debéis aceptar la hipótesis del adelanto progresivo del ser corpóreo ó ma­

terial, debéis aceptar un progreso lato en los primitivos sores que formaron la huma­

nidad, que transformaron su inteligencia rudimentaria en otra mas perfeccionada 

aunque no perfecta, puesto quo en vuestro estado de encarnación no es posible la per­

fección completa. La materia os inqnde conocer exactamente todas las leyes perfectas 

y de ahí que forméis muchas veces un juicio erróneo, fundado en apariencias do 

verdad. 

Como os he dicho ya, á la g(>ología está reservado ol descubrimiento y comproba­

ción del origen del hombre quo permanece como algo velado para vosotros á conse* 

cuencía del poco adelanto que ha adquirido la ciencia anteriormente dicha, pero no es­

tá lejano el día eu que se descorra el velo que os oculta vuestro pasado, por espíritus 

superiores que se han encarnado, se encarnan y se encarnarán con dicho objeto. 

I'll hombre se desarroHa, no cesa en sus adelantos, se perfeccionan sus conocimien­

tos y entra en el vasto campo de la instrucción, para eligir allí lo que rnejoi' le ¡ l a i e z -

ca, usando de su libre alvedrío. unido este con la acción que el Creador ejerce sobre 

todas las criaturas. 

Y andando los tiempos, van pasando los momentos de la vida del hombre para r e ­

nacer nuevamente y formar nuevas generaciones; y transcurren los años de estas ge ­

neraciones y el globo, el planeta en que habitáis, cuenta ya con millones de siglos de 

siglos de existencia; y el hombre de ayer no es el mismo que el de hoy y sin embar­

go el soplo vital que le anima, el Espíritu que lo forma, es el mismo creado quizás, 

hará siglos y siglos. 

El progreso perfecciona los hombres y los sentimientos so modifican por las dife­

rentes revelaciones que han alumbrado y alumbran á la humanidad. 

¿Nó veis cu la historia aparecer á Moisés, formando las creencias universaíes que 

mas tarde debían ser apoyadas y ampliadas por Espíritus supoi'iores, precursores de 

la era mesiánica? ¿No aparecen también por do quier enviados directos que profetizan 

lo que debe suceder? ¿Nó aparecen nuevas y nuevas revelaciones accesorias, depen­

dientes de la principal que difundió su claridad por todo el orbe? Nó veis al hombre 

<lesarrolIarse mientras duia el influjo benéfico de estas re\ elaciones? 
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La unión hace la fuerza. 

(MKDIUM A. I). Y S . ) - O R A C H 2 Jt;i,io I87fi. 

Hay momentos en la vida do santa fruición, de dulce arrobamiento que nos recom­

pensan de las mil penalidades ([uc aílijon á nuestra existoivcia. 

Al temor por medio del cual Moisés imjionia sus creencias, sucede el amor que la 

doctrina del Cristo, del Enviado, del Mesías, del Director y Maestro respira. 

¿Nó veis el cambio radical que hace experimentar la religión cristiana no solo en ol 

adelanto moral del individuo, sino también fijando leyes que si bien no se hallan gra­

badas en los códigos do las naciones, están impresas cn las conciencias de todos los 

hombres? ¿Nó veis como suaviza el rigor de las costumbres antiguas? ¿Nó veis como 

modifica y cambia las leyes humanas, introduciendo un deber moral expresado por el 

amor y la caridad? ¿Es acaso ol mismo, el hombre primitivo, que el hombre de la re­

velación Mosaica? ¿Es acaso el mismo el hombre modificado por esta revelación, que 

ol ser humano suavisado cn sus instintos y regenerado en sus actos por la palabra de 

Cristo? 

Ved, observad y analizad el cambio radical quo expei'iraentó durante las iii'imeras 

revelaciones y comparado con la transformaeion que vá introduciendo cl Espiritismo 

regenerador quo viene apoyado por la civilización y el progreso indefinido del es­

píritu, continuando lo quo el hombre ha adquirido durante su tránsito por la tierra. 

La revelación lenta, gradual y paulatina que tiene lugar entre vosotros no solo en 

la parte moral, sino también en la parte científica os [)nne en conocimiento do multi­

tud de cosas ignoradas por las anteriores generaciones, que se encai'nan para aprender 

y ser alumbradas por esta luz quo vá difundiéndose bajo el nombre de Espiritismo, el 

amor, la esperanza y la fé, resplandeciente antorcha que debo guiar la marcha pro­

gresiva de la civilización do los pueWos y que además os traza el sendero seguro para 

Itegar al exacto conocimiento de la verdad que se os revela: luz para el ciego, pues 

despejando al que no vé, le hará comprender lo que esta revelación que se extiendo 

á los habitantos todos de vuestro globo. 

Que escuchen todos la verdad porque los tiempos han llegado y la verdad se ha di-

hmdido [>or todos los ámbitos de vuestro mundo. Que escuchen todos la verdad por­

quo esta es cl guia seguro para obtener .una rápida salvación; i>ara que podáis ele­

varos libres de esta envoltura á las regiones del éter, al espacio infinito y po<iais ir H 
poblar otros planetas, otros mundos en los que la materia no es tan pesada. 

Aprended en la civihzacion de los antiguos y añadid á ella los inventos y di\s<'u-

brimientos modernos; aprended, aprended lo que las enseñanzas de los espíritus os re­

velan y afirmad vuestras creencias y vuestras convicciones, porquo la verdad .".e cier­

ne sobre vosotros. 

Para concluir os diré, que el hombre de ayor no es el mismo que el de hoy on 

cuanto á su parte material, pero que el espíritu que dá vida y anima al cuerpo, que lo 

sustenta, puede ser cl que ayer formaba uua parte mínima do la humanidad. 
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composición, se diferencia no obstante de él por su forma y aspecto. La mica es sus­

ceptible de reducirse á láminas, que por lo trasparentes que suelen ser, y por la fle-

xibibilidad y elasticidad que las acompañan, se prestan á variados usos, reemplazan­

do en cierto modo los cristales en los buques de guerra, donde se romperían con 

facilidad por las explosiones de los cañones, y también en algunos países, tales como 

la Siberia, se las emplea en análogo objeto, á falta de vidrios, en los balcones y ven­

tanas de las habitaciones, como también en las aberturas de los claustros de monas­

terios y otros grandes edificios. En polvo, mayormente cuando le acompaña el color y 

brillo del oro, lo cual le es bastante comun, es empleada para polvos de salvadera, 

dando un realce vistoso al escrito. 

Abunda mucho éste mineral en la naturaleza?—Aun cuando no es tan abundante 

como el feldespato, se le encuentra, no obstante, hasta con profusión en algunas rocas 

de origen granítico, llamadas gueisicas, y cuando de ellas se separa y es entregada 

á la insistente acción de los agentes exteriores, ofrece como aquel un tesoro á la agr i ­

cultura, puesto que con la descomposición que forzosamente viene verificándose en el 

transcurso del tiempo, cual sucedo con todas las demás materias compuestas de ma­

yor ó menor diversidad de elementos fertilizantes, proveen unas y otras á las tierras 

labrantías de las sustancias alcalinas tan necesarias á su composición fecundidad, que 

todo ello bien necesario les es para la buena y abundante producción vegetal. 

Cuáles son las sustancias principales que acompañar suelen á la estructura de las 

rocas feldespáticas?—Por lo comun la alúmina y la sílice, que forman su base, por 

lo que deben ser consideradas en su fondo como verdaderos silicatos, y luego en pro­

porciones variables la potasa y la sosa, como también la magnesia, la cal y ol óxi­

do de hierro, elementos todos fundamentales de las tierras labrantías. Sí so analizan 

las cenizas provenidas de alguna planta, se las encuentra por lo comun formadas do 

aquellas mismas sustancias, lo cual prueba lo necesarias que ellas son para la forma­

ción de la estructura orgánica vegetal, en tal manera que bien puedo asegurarse, son 

aquellas las que hallándose en proporciones convenientes, en las tierras de cultivo, 

forman y sostienen lo cjue se llama el fondo de su actividad, y á su vez su princi­

pio fertilízador y fecundante, junto con ol mantillo, que á la par de todas aquellas 

sustancias les os necesario para la conveniente nutrición y fructificación de las 

plantas. 

Abundan mucho en la naturaleza las rocas feldespáticas y las demás silicatadas 

quvi en más ó en menos aportan en su estructura y proporcionan en su descomposición 

los fundamentales elementos de la actividad de las tierras?—Forman ordinariamente 

el esqueleto ó armazón de las grandes cordilleras de montañas, en especial los gra­

nitos, que parece vienen constituyendo su base y núcleo, y los gueis que se les so­

breponen por lo comun en forma de esquistas de mayor ó menor extensión, presentán­

dose alguna que otra vez también todas esas formaciones á manera de fragmentos 

dislocados y de diverso tamaño, en las cimas y en los flabcos de las cordilleras de a l ­

gunas montañas, según so viene observando en casi todos los paises montuosos. Todas 

aquehas rocas, aunque dc consistencia fuertemente endurecida, jioro expuestas á la 

continuada acción de la atmósfera y de los^dcmás agentes dc la. naluraloza, se da»» 
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El origen del hombre 

HAHCELON.V 2 5 JUNIO UE 187(3. —MÉOIDM G. P . G. 

El origen del hombre, perdido en las épocas prehistóricas á causa del escaso cono­

cimiento que sobre esto la historia ha difundido por la humanidad, es todavía un mis­

terio que la geología está encargada de desentrañar. 

¡El hombre! ¿Nó ha sido ya derrumbada por la ciencia la revelación genesiaca de 

la primera pareja? ¿Nó ha venido la revelación á daros el sentido de la figura que se 

relata cn el Génesis? ¿Nó se os ha dicho ya lo quj ora eso paraíso terrenal tan inútil-

¡ye "te buscado en vuestro pianola? 

oomponen poco á [ loco, y al ser sus detritus arrastrados á una y otra parte, aumentan 

sucesivamente los depósitos terrosos on los puntos bajos, sosteniendo en ellos la fer­

tilidad para su debida pi'oduccion. 

Cuáles son les agentes que intervienen de un modo activo y ellcaz en el sucesivo 

desmoronamiento de aquellas rocallosas masas?—i'a tenemos indicado cuales son los 

que más pronunciadamente obran en toda la extensión do la tierra; pudiendo aquí r e ­

petir que la acción del aire, obrando su oxígeno constantemente on sus elementos, 

formando combinaciones mas ó menos solubles, en especial con algunos do ellos, y 

luego á beneficio ó concurso de las aguas pluviales y las torrentosas principalmente, 

son llevados los detritus de todo género, por acarreo, en suspensión ó disolución, por 

las corrientes de agua, mayormente por las diluviales, á una y otra parte hacia los 

puntos bajos, para aumento y renovación de las tierras de cultivo. 

Después de las rocas graníticas y genéricas de que nos hemos ocupado ¿qué otras 

pueden ser consideradas en análogo caso! -Todas las que se observan desde luego 

producidas bajo la acción principalmente del fuego, quo podríamos llamar eruptivas, 

ó surgidas en estado candente del interior de la tierra por la acción expansiva del 

calor central: tales como las traquitas, los pórfidos, los basaltos y las lavas de los 

volcanes, en actividad ó recién apagados. 

Qué observaciones cabe hacer sobre e.ste particular ó interesante asunto que pre­

cede?— Ofrece motivos de consideración á que no debiéramos sustraernos; puesto que 

en todo ello no se ve más que el cumplimiento de aquella univer.sal y providencial ley 

que lo rige y conduce todo á su final destino. Desde luego á propósito de los levanta­

mientos ocasionados do vez en cuando por la fuerza del calor central, dando lugar á 

la formación de las cordilleras y montañas en su principal parte, ocurro conteuqilar el 

gran servicio quo ellas nos reportan, como modificadoras de los climas y como dis­

tribuidoras y reguladoras de las aguas y demás principios fertilizantes ([Uo han de 

sostener la fecundidad de los terrenos cultivables, en tal manera que sin m existen­

cia y extensión armoniosa en toda la faz do la tierra, permanecería és(a estéril, iner­

te, y sin poder llenar el objeto á quo ha sido por el Criador destinado.—M. 

(Se ((iiiliniiara i 
^i»«n»»tm 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 
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Y entonces podré llegar 
A donde la vida fuere 
Un sueño sin despertar. 

Un sueño ya realizado, 
Un plan de vidas formado 
Por el Hacedor bendito; 
Por Aquel que fué Increado 
Y es su esencia el infinito. 

;0h buen Dios! cuan grande es 
Sin antes y sin después 
Tu poder omnipotente!.... 
De los siglos al través 
Siempre eres tiempo presente. 

Y al querer el pensamiento 
Darle forma y sentimiento 
Al que es todo eternidad. 
El más profundo talento 
Limita su inmensidad. 

i 
Por eso el culto no admito 
Ni acepto dogma ni rito 
Para adorar al que fiel 
Viviendo en el infinito 
Vive el infinito en é/. 

¡Olí Espíritu que me g u i a s ' . . . 
No me dejes en los días 
De amarga tribulación: 
Deja (|ue íns [irofecías 
Iluminen mi razon. 

De irií misma tengo miedo 
( : ( i a i i d i ) (MI ali.^li'aceioM nu; (jueib 
No sé que pasa por mí; 
Quiero vencerme y no puedo; 
Mas cuando tu voz oí 

.\íe causó tal impresión, 
Que despertó mí razon; 
Y con asombro profundo, 
Como Cristóbal Colon 
Vi ante mis ojos un mundo. 

;,Un mundo? Nó, dije mal: 
Vi la prueba evidencíal 
Que es eterno nuestro ser, /, 

Q n e en la vida universal 
No hay ni mañana ni ayer. 

Vi realizados los sueños 
Que en momentos halagüeños 
Tanto me hicieron sentir; 
Vi que todos somos dueños 
De un eterno porvenir. 

Y ante esa perpetua vida 
Donde jamás e.xtínguida 
Se verá nuestra existencia, 
Se levanta como herida 
Per un rayo, la conciencia. 

y al saber que eternamente 
Ha de leer constantemente, 
En el libro de su historia, 
Quiere que esta le presente 
Páginas de eterna gloria. 

Y con especial cuidado 
Le pregunta á su pasado 
Cuantas veces se ha caído. 
Cuanto tiempo ha malgastado i 
En los brazos del olvido. 

Y con profunda mirada 
Examina su jornada 
Y estudia el medio, y el modo, 
Do comprobar que no hay na(/a 
Quo no sea parte del todo. 

Y que el águila, y la hormiga 
Que se afana y se fatiga, 
Y aquella que tiende ol vuelo. 
Estrecho lazo las liga, 
Y las dos llegan al cíelo. 

No hay más que tiempo y espacio: 
La cabana y el palacio 
Es donde pasa la acción, 
Y la inercia es el tridacio (1) 
Quo adormece la razon. 

La adormece, sí, no hay duda. 
¡Infeliz del que se escuda 
Con su ilusión engañosa! 
Quien pide á la inercia ayuda ^ 

(1) Tridai'io, jugo c o n i i e l o d e la IrchuRa cultivada, que producr el sueño. 
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De hombre se convierte en cosa. 

¡Bien haya el Espiritismo 
Que con su racionalismo 
Es la fuerza sobré humana 
Que ha lanzado en el abismo 
El ancora del mañana.' 

¡Bien hayan los mensageros 
Que por distintos senderos 
Vienen á decirle al hombre: 
Que hijos-dalgos y pecheros 
Pueden conquistar un nombre! 

¡Bien hayas tú, buen amigo. 
Que de mi vida testigo 
Hoy me traes la buena nueva: 
Que no hay culpa sin castigo. 
Que no hay redención sin prueba. 

¡Bendito por siempre seas!.. 
Tú en mi mente un mundo creas. 
Donde encuentro dulce calma, 

Donde buscan mis ideas 
La vida eterna del alma. 

Donde pido al Hacedor 
Que termine mi dolor. 
Que la santa Caridad 
Me inspire ese dulce amor 
Síntesis de la Verdad. 

Ese amor que nunca muere, 
Amor en que se prefiere 
El bien de otro al de uno mismo. 
Amor que solo se adquiere 
Creyendo en el Cristianismo. 

y el Espiritismo es 
Sin antes y sin después 
Del Evangeho ampliación; 
De los siglos al través 
Será nuestra redención. 

A M . M . U DoMiNCio Y S O L E R . 

Madi'id. 

Carlos Nebreda. 

I. 

El 22 de Mayo último perdió España uno de sus mejores hijos, en este dia desapa­

reció de la tierra uno de los espíritus mas nobles, y mas elevados que han venido á 

cumplir una gran misión en este valle de sombras. 

Si hermanos mios, en ese dia dejó su envoltura material Carlos Nebreda. 

¿Sabéis vosotros quien era este hombre? era un genio, era un alma que habia sabi­

do progresar, era uno de esos seres que vienen á enjugar muchas lágrimas, que vie­

nen á poner en práctica los preceptos benditos del evangelio. 

Era uno de los enviados de Dios, era uno de los compañeros de Cristo, era el P i g -

malion de nuestro siglo que con el soplo supremo de la ciencia animó las estatuas ina­

nimadas de los desgraciados sordos mudos y de los infelices ciegos. 

¡Oh! sí; Carlos Nebreda les hizo entrar en la vida de relación á esas desventuradas 

criaturas que son los parias de Egipto y los ilotas de Esparta, razas degeneradas de 

aquellas primitivas naciones. 

Los que viven en el dolor son los parias y los ilotas de todos los tiempos. 

¡Pobres desheredados de la tierra! venid á llorar conmigo. ¡Espíritus superiores 

que habréis salido al encuentro de Nebreda! Decidme en que estado se halla, decidme 

si le ha impresionado melancóhcamente la indiferencia y la ingratitud de los habitan­

tes de la tierra. 
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Fé, Esperanza y Caridad. 

BARr.Ei.üNA.—MKDUJM M . 

¿Son éstas todas las virtudes, ó hay que añadir á éstas tros una cuarta denominada 
Buenas Obras? 

Esta es, como tantas otras, una cuestión convencional de lenguaje. Las buenas obras 

pueden comprenderse perfectamente en la caridad, ó si te parece mejor, puedes con­

siderarlas como la práctica de las tres virtudes. Sea como quiera, haz buenas obras 

y eres muy Ubre, porque es indiferente considerarlas ó nó corno una cuarta virtud. 

¿Cuál es la mas importante de las virtudes? 

La caridad ponjue ella es el complemento y la síntesis de todas. 

Aunque la tres están íntimamente enlazadas como lo están muchas veces las piezas 

principales de un ajiarato, y las tres vienen á formar el armazón, la base ó fundamen­

to del que podríamos llamar el cdicio moral, en el orden cronológico, lo regular es 

que se presente primeramente la fé, que á esta siga la esperanza, y qne después de 

ella aparezca la caridad. 

Puedes compararlas en su desarrollo á un árbol frutal: la fé es el tronco, la espe-

jOh!... Si, cuando en nuestra mente germina una idea, cuando un sentimiento po­
deroso apresura los latidos de nuestro corazón, no nos basta sentir solos, no, necesita­
mos hacer partícipes á los demás de cuanto sentimos, de cuanto soñamos. 

El hombre encerrado en sí mismo se asfixia, se muere, s i . . . . se muere, por eso se 
despierta el sentimiento de asociación, en el momento que una idea nueva viene á in­
plantarse en el mundo. 

Una fuerza impele á otra fuerza, un fluido busca á otro fluido, un pensamiento bus­

ca otro pensamiento, una voz-busca á un eco, y así se forma la armonía universal. 

El espiritismo tambion buscó su punto de apojo on la asociación y numerosas so­

ciedades y grupos de familias buscaron el alfa y el omega en lo existente. 

Estas sociedades las comparo á letras sueltas del alfabeto, que separadas nada va­

len, pero que unidas forman palabras, oraciones, párrafos, libros en fin que resumenjla 

historia de la creación. 

¿Cuál es nuestro deber? unir las sílabas. Cada espiríti.sta es una de ellas, unirnos sí 
para escribir tratados de moral, de ciencia y de amor. 

Cosmopolitas del universo debemos ir al palacio del noble, á la cabana dol pescador^ 

al taller del obrero; en todas partos podemos predicar y practicar el Evangelio de Cris­

to y cuando estamos unidos, cuando nos encontramos hoy en un paraje, mañana eñ 

otro, no es verdad que sentimos una íntima alegría? ¡Oh!... Si, sí, en esos momentos 

nos creemos con valor y ciencia suficiente para regenerar al mundo. 

Dice un antiguo adagio que el hombre sin hombre no es hombre, una idea sin otra 

idea, no forma un pensamiento, por eso diré siempre la unión hace la fuerza. 

Hermanos míos no lo olvidemos nunca, la creación se formó con átomos, el progre­
so se forma con hombres de buena voluntad. 



— 166 — 

A un Espíritu. 

¡Benditos sean tus consejos! 
Que son los vivos reflejos 
De esa inextinguible luz 
Que vemos allá á lo lejos 
En la senda de la Cruz. 

Tú me dices que no abrigue 

Ilusiones, ni me ostigue 
En ir de una sombra en pos; 
Que aquel quo un sueño pei-sigue 
Algo se aleja de Dios. 

Dices que luche y espere 
Hasta que me regenere: 

ranza son las ramas y las hojas, y la caridad son los frutos. Y así como del tronco 

nacen las ramas, de la fé nace la esperanza; y en buena lógica no es posible que suce­

da de otra manera, porque nada se puede esperar del ser en cuya existencia no se crea 

previamente; ni sería tampoco posible la esperanza si, además de la existencia de DioSj 

no tuviésemos la fé de que tiene inteligencia, poder y bondad para concedernos lo qus 

de El esperamos. Esta es una verdad de simple sentido común. 

Siguiendo la comparación, así como del árbol ya desarrollado y frondoso nacen las 

flores y los frutos, de la fé y de la esperanza nace la caridad y las buenas obras, q«® 

son sus flores y frutos. 

Verás alguna que otra vez la caridad practicada por personas que carecen de fé J 

(le esperanza: pero sobre constituir estos casos escepcionales, aun en la casi totalidaJ 

de ellos, la falta de fé y de esperanza es mas aparente ipie real, pues el que tal hace, 

siente en su interior algo contrario á lo que dicen sus labios. Cabe, no obstante en lo 

posible, que un ateo materialista sea caritativo, y esta que te pai-ecerá la mayor de 

las anomalías, se esplica, porque ese espíritu que al encarnarse ha venido con nm.V 

buenas disposiciones, ha sufrido por culpa suya, una perturbación, que por mucho que 

le haya desviado del sendero que tenia trazado, no ha bastado para borrarle la idea 

inconsciente de la caridad, que le queda como un instinto ó intuición, como una ten­

dencia innata que parece estar, y está realmente, en contradicción con todas sus ideas 

adquiridas. 

De lo dicho se desprende que la más importante de las virtudes es la caridad, por-

(jue ella supone la existencia de las otras, y no porque éstas sean secundarias ni pueda 

prescindirse de ellas. El agricultor sabe muy bien que para obtener los frutos es pre­

ciso plantar antes el árbol que los ha de producir, y para que aquellos sean buenos 

pi'odiga sus cuidados á éste, porque sabe que el fruto sacará sus jugos de la savia de 

árbol y que, por lo tanto, las cualidades de aquel estarán en i'elacion con las de éste; 

todo esto sin perjuicio de dedicar después sus cuidados especiales al fruto para perfec­

cionarlo.—Lo mismo le pasa á la caridad, que será tanto mas excelsa y acepta á Dios 

en cuanto mas se funde y proceda de una fé ardiente y de una pura y consoladora 

esperanza. Entonces, y solo entonces, puede decirse que existe la verdadera caridad 

que merezca elevarse al grado de virtud, ó mejor dicho, entonces habrás conseguido 

el bello ideal de fundirlas á todas en una sola, que es la Virtud por escelencia, la 

síntesis de las virÍB4eg,.„„. _ 
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Si hubiei'ai iiiviüiitado cañones, ametralladoras y bümbas orsínicas, ijue hubiesen 

destruido on un segundo el organismo de mil y mil séres, entonces,... ¡oh! entonces 

'-o4a,l^ p^'ensa le hubiera consagrado uu recuei'do al destructor de la humanidad. En 

caínbio,para el hombre que ha llevado la luz de la.ciencia, á muchas imaginaciones. 

'dormidas, para aquel que ha despertado los sentimientos generosos en los- corazones 

endurecidos por el dolor, para ese ser que ha perdido la lozanía de su juventud traba~ 

¡indo incesantemente, para el alma grande que no ha vivido para sí. sino para los de­

mias, para ese buen obrero del adelanto, la.prensa,no ha tenido uii,lamento.... 

¡Oh! que bien dijo Duraas (padre) apostrofando á la humanínad en su amargo es­

cepticismo. 

¡Hombres!.... ¡hombres! raza de cocodrilos. 

Pai'eoe increíble que nos anime un espíritu, parece luentii'a que nuestro libxe albe-

•Ifio pueda producir semejante metamorfosis que do un soplo divino, que deun algo 

'nflnito podamos hacer un todo tan rastrero, tan egoísta, tan esencialmente material, 

que-no apreciamos ni comprendemos un dolor como nuestro cuerpo uo:lo sienta. 

Ko sentimos por simpatía, nó; por eso Carlos Nebreda ha muerto en el silencio y on 

el olvido, por que los hombres de acción, los que llevan la batuta en el concierto so­

cial, los que dirigen la brújula en las naves del estado: ven y oyen, sin acordarse quo-

hay millares y millares de criaturas que son autómatas galvaní?,ados; solamente Em­
pana, cuenta 17.000 ciegos y 10.900 sordo mudos, y en la patria de Isabel I, solo h^iy 

cinco colegios para educar á tantos y tantos desventnrados; mas. en,cambio se levan--

tan con mágica rapidez nuevas plazas de toros y se pagan 4.0G0 reales, por sus palcos 

en.la^ pi-imeras funciones. 

Y aun lamentamos que la guerra destruya nuestj'as ciudades y agoste y tale nues­

tros campos.... ¡Insensatos! sin querer conocer que somos nosotro.'s los que con nues^-

tra índiíerencía y nuestro egoísta y execrable procedoi', somos los que atraemos .el 

anatema, que pesa,sobre nuestro presente y envuelve en sombras nuestro ¡wrvenír. 

n. 

De vez en cuando, como si Dios quisiera recordarnos la realidad innegable do sui 

í>or; encarnan eu la tierra espíritus superiores que difunden el consuelo, que simboli­

zan,la esperanza, que personifican el progreso. 

Carlos Nebreda.fué uno de eUos. 

Treinta y ocho años estuvo en este planeta. Dice Castelar, que la nostalgia del infí-. 

nito se refleja en la frente de los genios. 

Nada mas cierto, en el rostro de Nebreda, se reflejaba.también. •• 

Era un ti])o completamente español, moreno y pálido, con grandes ojos negros en 

los que irradiaba el fuego que ardía en su mente; afable y comunicativo en su trato, 

íntimo, cariñoso, y benévolo con sus discípulos, tenia para,ello.s un.a,solicitud:vei'dar 

deramente paternal. 

Era su alma muy tiuena y tenía una prodigiosa actividad. 

En Madrid vio la luz del día, htz que amó-tanto, qup. np;le bajito rajraerla,por B Í : S 0 -

la, necesitó que,otr,os m«.cbos.la .W;ái;?A ĵCon¡élj,.y,e;,% d̂ t,̂  



— 170 — 

gresó en el colegio nacional de sordo mudos de la corte de España en calidad do ayu­
dante. 

En 1858 íné nombrado secretario interino de dicho colegio, y cn el año de 1866 fn'é 

autorizado por el gobierno para plantear y dirigir cn cl hospicio do Madrid una clase 

de sordo mudos, y otra de ciegos, sin retribución alguna. 

Nebreda daba gratuitamente lo que gratuiamente recibía. 

En el año 1867 fué nombrado primer profesor del coirgio de sordo mudos y ciegos 

de Burgos, y cn el año 1868 le dieron el cargo quo con tanta justicia merecía. 

En el colegio de Madrid, el primero de España, solo Carlos Ncl)reda dobia ser ol di­

rector, plaza que únicamente con su, muerte debia quedar vacante: poro quedó antes, 

porque antes que la ciencia, antes que la caridad, antes quo todo, está la política: para 

los españoles, los hombres científicos y filantrópicos, los genios especiales, (que no tie­

nen sustitución posible) son ceros sin valor alguno si no son adictos á la opinión reinante. 

Nebreda fué víctima do la monomanía política, y muchos desgraciados lo fueron 

también con él; por que su acertada dirección, sus profundísimos conocimientos, y sus 

especiales métodos de enseñanza no tienen rival en la época presente: y los pobres 

ciegos, y los infelices sordo mudos, aprenderán con mas trabajo, y adelantaran con 

una triste y penosa lontittid faltándolos los libros y paulas do Nebreda. 

¿Y todo por qué? 

¡Fatales aberraciones! ¿por cuanto, por cuanto tiempo estacionareis aun á la des­
graciada humanidad? 

Varias obi-as escribió relativas á la enseñanza que no la enumero por abreviar es­
tos ligeros apuntes: pero no puedo menos do recomendar su tratado teórico práctico 
para hacer más fácil la pronunciación de los sordo mudos, por el cual se han obtenido 
inmejorables resultados. 

Memorias, folletos, aparatos y pautas, y todo cuanto puede toncr relación con cl 

modo y manera do educar á los sores más desgraciados de la creación, para todos tu­

vo inventiva Nebreda, empleando los medios mas sencillos y mas grandes á la vez. 

Las potestades do la tierra le dieron eomo premio á sus afanes cruces y condecora­
ciones. 

Los certámenes industriales medallas y diplomas: pero nada do esto es suficiente, 

no bastan esos débiles testimonios de admiración á un sólo individuo; se necesita algo 

mas estensivo, es necesario coadyuvar á las grandes ideas; es indispensable emplear 

medios mas directos para la realización do esas obras trascendentales, verdaderamen­

te humanitarias. 

Esto fué lo que le falta á Carlos Nebreda. 

Cuando se encontró solo y aislado: cuando le (|uitaron la dirección del colegio ría-, 
cional de la coronada villa, entonces creó é inauguró un colegio especial para sordo 
mudos idiotas y niños retrasados, único en España. 

I I I . 

En cl mos do Enero de" 1875 se instaló cn su casa do salud moral y en Mayo de 

1876 la abandonó.'para ocupar otra casa de salud cn las regiones del infinito. ' 
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La prensa nada ha dicho: con un suelto insignificante ha crcido quo bastaba para 

consignar la muerte de un gran hombre y no es así; porque un simple recuerdo se le 

concede á cualquiera, y Cai'los Nebreda no era uno de tantos. 

Era un ser quo habia enjugado muchas lágrimas y mancha su historia el pueblo que 

no ama la memoria de sus héroes. 

No son héroes únicamente los valientes soldados que mueren sin quejarse en los 

campos de batalla, ni los entendidos generales que comparten con ellos las fatigas y 

pohgros de la guerra, no; hay otros héroes que también luchan con enemigos impla­

cables, y que al vencerlos alcanzan una legítima victoria. 

¿Sabéis lo que es luchar con la ignorancia y más aun, con la impotencia físicaí 

No tenia Carlos Nebreda que haber educado á tantos y tantos sordo-mudos y cie­

gos: y solo con Martin y Martin, sordo-mudo y ciego, le bastaba para acreditar y jus -

tificar sus ospecialísimos conocimientos. 

De un hombre sin vista, sin oido y sin habla, supo hacer una criatura intehgente, 

cariñosa y buena, rompiendo el nudo de hierro que apretaba su garganta: haciéndole 

producir sonidos roncos, estraños, pero que al fln componían una palabra. 

Aquel hombre que nada habia visto llegó á señalar y aun á nombrar en la esfera, 

las principales naciones de que se compone nuestro globo con sus archiiúélagos y sus 

montañas, con sus mares y sus torrentes. 

Llegó á distinguir y á conocer los colores, á tojir los lienzos, á trabajar on la caja 

que inventó Guttemberg, á escribir correctamente y á sumar con una lijereza admi­

rable y la mas exacta precisión. 

¿Sabéis lo que es foi'mar de un embrión monstruo un ser inteligente? 

Decia Martí Folguera hablando del gran pintor Fortuny, que ésto al copiar la luz 

I.A C R E A B A . 

Yo también digo como el inspirado poeta. Carlos Nebreda despertando la inteligen­

cia del pobre sordo-mudo y ciego, creaba á su hechura, un entendimiento, un senti­

miento y una voluntad. 
¡Gloria! ¡gloria! para uno do los mejores obreros do la civilización. 

IV. 

¡Nebreda! ¿rae escuchas? tal vez sí, y tal vez no, por que debes hallarte en rauy 

buen parage, y por lo tanto lejos de mí: me entristece lo ingratos que han sido para 

ti los habitantes de la tierra; pero me consuelo pensando en el recibimiento que ha­

brás tenido on el mundo de los es¡>íritus. 

¡Cuantos, cuantos de los desgraciados que por tí han sonreído habrán sahdo presu­

rosos á tu encuentro! 

¡Con quó iuoíable ternura te habrán conducido por la senda dc luz! 

¡Qué sensaciones habrás sentido! ¡qué horizontes habrás visto! 

¡Qué armonias habrán modulado para tí el himno de la bien venida! 

Tú que tanto amor prodigaste on este oscuro planeta, tú que tanto te afanaste i)ara 

difundir la verdadera luz de la instrucción, cuanto, cuanto habrás adelantado al verte 

libre de tu pobre y pesada envoltura.! 
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Mucho has sufrido en esta triste globo, pero.... ¿qué vale el sofrimienío de urta en­
carnación ante el gota de la eternidad? 

Yo quisiera padecer como tú has padecido, para encontrar como tú osa merecida 
recompensa. 

V. 

iHarraauos espiritistas! Carlos Nebreda aceptaba n u e r a s creencias, y aunque to­

dos somos hermanos, nuestra pequenez no nos permite todavía poner en práctica el 

amor universal; queremos mucho mas al que está mas cerca de nosotros, y rogamos 

con mas fervor por aquel que no nos desdeñó. 

Nebreda nos quería, reguemos por él, rognemos porquo olvide y perdone la ingra-
titad de lo» hijos de la tierra. 

Deberá encontrarse en mundos de luz, mas quien sabe si la perturbación aun Ir 
persigne? 

¡Qud vale el cálculo huraiano ante la sumai intíiiitai!.... 

¡Carlos Nebreda] en nombro de todos los espiritistas de la tierra te ofrezco sus ple­

garias, su tributo de admiración y su mas profunda gratitud. 

¡Dichoso tú, buen hermano, que has sabida cumplir tu gra« misioir! ruega á tu vez 

por nosotros, inspíranos tu fuerte voluntad y tu santa compasión-; inspíranos pa'ra que 

cada uno cumpla fielmente dentro de la órbita en que gire la espiacion que pidió. 

¡Carlos Nebreda! tus hermanos te saludan y con dulce melancolía te decimos ¡adiós! 

Adiós alma bujna, adiós alma noble y pura, sigue tu eterno viage, nosotros segui­

remos el nuestro. 

Tú vas en globo, nosotros vamos aun en los [iriraitivos baroos do vala. 
¿Cuándo nos volveremos A'ver? 

¿En qué estación do la eternidad subiroiuos á un misrao tren? 

¡Cuántos y cuántos siglos pasarán todavía antes que podamos Hogar hasta á til 

Carlos Nebreda, adiós; ¿adiós? he dicho mal, hasta la vista, ¿qué son para nosotros 

los siglos? fugitivos segaudos que sa pierden eniell intíhilb.'Pori ewo con entera con- ; 

fianza, con íntima convicción te digo hasía mañana porque tengo la completa certi- ] 

dumbre que te encontraré un dia en la región de la luz. 

Bendita sea la vid» de la esperanza) porqu* es la vidaí del progreso, y con este, la 
perfecciou relaitiva.no es un mito. 

Con el progreso se manifiesta evidenteiuente que la e.-iencia de Dios goilnina en 

nuestro ser y que todos somos resultantes de la inci'eada causa-. 

Los genios son.las pruebas innegables da la grandeza infinita del Eterno. 

Carlos Nebreda hablando con Martin Martin, le hizo esclamar á nn ateo. 

¿Si será verdad que existe tiii Dios? 

Barcelona. 

A M A I - U DoMirs(;o v S e t E R . 

http://relaitiva.no
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Ua libro nuevo, (i: 

El libro cuyo índice hallarán nuestros lectores á continuación de estas líneas, es de ­
bido á la pluma, ya bien reputada, del Sr. Vizconde de Torres-Solanot, y si no t o -
talmentj, en una buena parte, ha visto la luz pública e n las columnas d e «Bl Globo», 
periódico ilustrado de esta corte, y en las del Esjñritismo, revista quincenal de Se -
viUa. No crean, sin embargo, los que hayan leído esos artículos, q u e conocen t o d a la 
obra, ni mucho menos. Somos nosotros de los que opinan q u e lo mejor del libro á que 
nos contraemos, es lo que aun no se ha publicado, puesto que en ello se encuentran 
e.\pu§ítas las importantes consecuencias, lógica y naturalmente deducidas d e las pre-
nüsas sentadas en los capítulos q u e ya han visto ¡a luz pública. Unas y otras, es d e c i r , 

premisas y consecuencias están destinadas á impresionar profundamente la opinión, 
pues habrán de evidenciar, con toda la claridad del hecho consumado y c í en t í í i caBaen-

te ^testiguado, que muchos dogmas y principios y ritos q « « se tienen por de f e c h a r e ­
lativamente reciente, datan de no pocos siglos antes do la fundación y divulgación del 
Cristianismo. No sirva esto en modo alguno de desanimación á los creyentes, ni se fi­
guren taippoco que porque los dogmas y verdades cristianos fueron conocidos hasta 
cierto punto y bajo cierta turma en la India, dejan de ser dignos de consideración, de 
respecto y de perseverante estudio. Nada monos q u e esto, y ú los que se sientan in­
clinados á lo primero, les diremos, que en tanto en cuanto una verdad se halla más 
difundida en los comienzos de nuestra civilización, más merecedora es de crédito y 
asentimiento; porque ese hecho imphca su evidencia, su necesidad como postulado d e 
la razón y de la conciencia humanas. La luz del sol, por lo mismo q u e parte del cen­
tro de nuestro sistema planetario, alcanza á todos los planetas y satélites, sufriendo 
acaso estas ó aquellas modificaciones eu sus cualidades, merced á las distanciafi qne 
ha de salvar y á las atmósferas q u e tiene que atravesar; pero para planetas y satéli­
tes, así para los más próximos, como pai'a los mks remotos, luz solar es, y luz so lar 

lumínica, calórica, eléctrica ote. etc. Así idénticamente sucede con las verdades pr i­
mordiales y necesarias: alumbran, con más ó menos intensidad, según el grado do de­
sarrollo de las inteligencias y de las conciencias, á todp^ los pueblos, ora á lo» que ya 
casi so perdieron en la cerrazón de los pasados tiempos, ora á los q u e viven en los 
esplendores dc los actuales dias. E.sas verdades, apenas llega la razon humana k la 
<íoncíencia do sí, gracias á la evolución del principio espiritual en toda la naturaleza 
difundido. baJD el aspecto de fuerza al principio, y en acción perenne, aun después de 
haber llegado al aspecto d e inteligencia humana; esas verdades, repetimos, se impo­
nen; se enseñorean de la vida de hombres y pueblos; so hacen sustancia da su vital 
sustancia, y no es posible ya arrancarlas de la tabla donde para siempre quedan gra­
badas las ideas que se llaman innatas. Las ideas innatas lo son, e n cuanto no son pro­
ducto directo de la presenta manifestación de la vida, y dejan d e sei-lo en tanto que 
son materiales acaparados, merced á la labor personal, en anteriores existencias del 
mismo principio anímico. Nada se dá al hombre sin el esfuei'zo de su propio trabajo, 
y las ideas innatas, á ser como las entiende ol vulgo de las gentes, implicarían una 
recompensa no ganada mediante el trabajo. Esto no debo suceder nunca y nunca su­
cede; porque fuera fomentar la holganza del humano ospírítu. 

A los q u e estimen menospreciables las verdades por razon de su antigüedad, les d i ­
remos, qne ésta, si no es una razon decisiva de sn evidencia é ínncgabilidad, signifi-

(1) EL CATOLICISMO ANTES DE CRISTO.—t'n grusso volumea en í<.", Ijuen papel y correcta impresión, 
•*e vende en la librería de D. Miguel Piijol kV¿ rs. ejemplar, igual precio que ea Madrid. 
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ca empero, una muy apreciable circunstancia, por motivos idénticos á los que acaba­
mos de exponer en el párrafo anterior. Y por otra parte, ¿quién es hoy bastante j ac ­
tancioso para creer que ni en la actualidad, ni nunca, hemos conocido, ni jamás 
conoceremos verdades, principios, é dogmas total y radicalmente nuevos? Todo, ab­
solutamente todo, es antiguo en el mundo, ó mejor dicho; todo absolutamente en ger­
men, cuando menos, ha vivido siempre en el inflnito mecanismo de la naturaleza infl­
nita. Por lo menos, en forma de intuición, ya que no sea de tra.«mision material, nos 
e s dado, y así, bien puede asegurarse que nada es nuevo en el sentido de que arranca 
originariamente de nuestra propia, pecnliar y exclusiva intehgencia. Los hombres he­
redan á los hombres, los pueblos á los pueblos, éstos y aquéllos por medio de la t ra ­
dición; los mundos heredan á los mundos y las humanidades de un mundo á las huma­
nidades del otro, por medio de la intuición. Lo que llamamos nuevo aquí, es s in duda 
viejo en otra parte. 

Cuanto acabamos de decir, y otras verdades que excusamos en obsequio de la bre­
vedad, se desprende del último libro de nuestro amigo el Sr. Torres-Solanot, próxi­
mo á ver la luz pública. Por él fehcitamos muy de veras á sn autor, aconsejándole, ya 
que no por la autoridad, por el afecto, que persevere en esta clase de trabajos tan 
necesarios á nuestra España; aconsejamos su lectura y meditación á todos los que 
a m e n la v e r d a d , y á n u e s t r o s hermanos en creencia les d ire iBos , que é s t e , con prefe­
rencia á otro, es el camino por donde debe llevarse la propaganda del Espiritismo. 

Madrid 8 Julio de 1870. MANUEL CÜBCHADO. 
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